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Transformaciones territoriales 
contemporáneas. Desafíos del 
pensamiento latinoamericano1
Silvia Gorenstein. Universidad Nacional del Sur, iiess-conicet, Bahía Blanca, Argentina. 
resumen | En este artículo, la discusión gira en torno al ascenso teórico y político 
EFMBEJNFOTJØOFTQBDJBMFOTVUSÈOTJUPBMBBDUVBMKFSBSRVJ[BDJØOEFMBSFGFSFODJBUF-
rritorial. Con particular énfasis en el pensamiento y experiencias latinoamericanas, se 
FTUJMJ[BOBQPSUFTEFMSFGFSFODJBMUFØSJDPNFUPEPMØHJDPRVFQBSFDFONÈTBEFDVBEPTQBSB
interpretar las nuevas dinámicas socioespaciales del capitalismo. Estos procesos son 
ilustrados por medio de la lectura de las nuevas tendencias tecno-económicas en ca-
denas productivas basadas en la explotación de recursos naturales, teniendo en cuenta 
BRVFMMBTRVFSFQFSDVUFOFODJVEBEFTZSFHJPOFTUBOUPFOTVTBSUJDVMBDJPOFTFYUFSOBT
DPNPFOTVQSPQJBEJOÈNJDBZDPOëHVSBDJØOJOUFSOB'JOBMNFOUFTFFTCP[BVOBSF-
flexión más general sobre contenidos de la futura agenda de investigación en el campo 
urbano regional, reposicionando la problemática de la acumulación bajo la particular 
incidencia del nuevo paradigma científico-tecnológico (ciencia propietaria).
palabras clave | desarrollo territorial, transformaciones socioterritoriales, innovación 
tecnológica.
abstract | This paper discusses the theoretical and political ascent of the spatial dimen-
sion and its application to the current hierarchization of territorial referencing. It outlines 
the most adequate theoretical and methodological references for interpreting the new social 
and spatial dynamics of capitalism, with a particular emphasis on Latin American thought 
and experiences. These processes are illustrated through a reading of emergent economic 
and technological trends regarding natural resource exploitation-based production chains, 
taking the way they affect cities and regions both in terms of external linkages and internal 
configurations and dynamics into account. Finally, a more general reflection on a future 
research agenda in the field is presented, repositioning the issue of accumulation in the 
context of the influence of a new scientific and technological paradigm (proprietary science).
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1 Este artículo retoma aspectos abordados en conferencias presentadas en dos seminarios del 2012. La 
QSJNFSBoi%FMBSFHJØOBMUFSSJUPSJP6OBOÈMJTJTFTUJMJ[BEPTPCSFBCPSEBKFTEFCBUFTZOVFWPTEFTBGÓPT
del desarrollo urbano-regional”– tuvo lugar en el I Seminário de Desenvolvimento Regional, Estado e 
Sociedade	*OTUJUVUPEF1FTRVJTBF1MBOFKBNFOUP6SCBOPF3FHJPOBM6OJWFSTJEBEF'FEFSBMEP3JPEF
+BOFJSP"TTPDJBÎÍP/BDJPOBMEF1ØTHSBEVBÎÍPF1FTRVJTBFN1MBOFKBNFOUP6SCBOPF3FHJPOBMippur-
ufrj-anpur)3ÓPEF+BOFJSPEFBHPTUP-BTFHVOEBDPOGFSFODJB GVFSFBMJ[BEBFOFMXII Seminario 
Internacional de la Red Iberoamericana de Investigadores en Globalización y Territorio (rii), Universidad 
'FEFSBM EF .JOBT (FSBJT #FMP )PSJ[POUF  EF TFQUJFNCSF 4F BHSBEFDF B $BSMPT EF .BUUPT TVT
comentarios a una versión anterior de este texto, así como las sugerencias del arbitraje anónimo.
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Introducción
El discurso teórico difundido desde la década de los ochenta del siglo pasado ha 
evolucionado del término región a la alusión más frecuente a territorio para referirse 
a las problemáticas y abordajes de la dimensión urbano-regional. Este cambio no es 
solo semántico; más allá de su ambigüedad, la referencia territorio involucra nuevas 
nociones y categorías analíticas elaboradas en el amplio campo de las Ciencias 
Sociales, además de la Geografía y la Economía, en el marco de una perspectiva 
NVMUJEJNFOTJPOBMRVFJOEBHBMBTEJOÈNJDBTTPDJPFTQBDJBMFTEFMDBQJUBMJTNP
La recuperación de estas visiones, de fuerte influencia en los debates sobre 
desarrollo urbano y regional en las últimas décadas, resulta oportuna en el actual 
DPOUFYUP QPMÓUJDP EF "NÏSJDB -BUJOB DBSBDUFSJ[BEP FO UÏSNJOPT NVZ HFOFSBMFT
QPSMBTBDUVBDJPOFTEFHPCJFSOPTRVFDPOTVTFTQFDJëDJEBEFTFODBSOBOQPTJDJPOFT
contrarias al ideario neoliberal. Se plantean tensiones discursivas con los organismos 
multilaterales de financiamiento 2, si bien es difícil advertir una ruptura paradigmá-
UJDBDPOMPTFOGPRVFTEFJOUFSWFODJØORVFFTUPTSFDPNJFOEBOQBSUJDVMBSNFOUFMPT
referidos a las políticas urbano-regionales.
&TUFBSUÓDVMPJOUFOUBVOBMFDUVSBEFMBTDPODFQDJPOFTRVFJOìVFODJBSPOFMBCPS-
daje de la cuestión regional en su tránsito desde el paradigma keynesiano al loca-
MJTNPEFMBEÏDBEBEFMPTOPWFOUBEFMTJHMPQBTBEPQFSÓPEPFOFMRVFDSJTUBMJ[ØDJFSUP
consenso teórico y político en torno a la importancia y posibilidades del ámbito 
MPDBMGSFOUFBMQSPDFTPEFHMPCBMJ[BDJØOKVOUPBMBTDFOTPEJTDVSTJWPEFMBSFGFSFODJB
territorio ZTVKFSBSRVJ[BDJØOFOFMDBNQPEFMBTQPMÓUJDBTQÞCMJDBT
-B SFìFYJØO TPCSF MPT SBTHPT DPOTUJUVUJWPT EF FTUF FOGPRVF DPOTJEFSBOEP MPT
QMBOUFPTDSÓUJDPTRVFIBOQVFTUPFO UFOTJØO TVT TVQVFTUPT TJNQMJëDBEPSFT SFNJUF
B PUSBT FWJEFODJBT TPCSF MBT EJOÈNJDBT EF HMPCBMJ[BDJØO Z MPDBMJ[BDJØO FO DVSTP
%FTEFFTUBQFSTQFDUJWBBRVÓTFBTPDJBOFYQFSJFODJBTSFDJFOUFTFOUFSSJUPSJPTMBUJOPB-
mericanos, donde se despliegan actividades intensivas en recursos naturales cuyas 
tendencias de cambio están incidiendo en la sociedad y la economía de ciudades y 
SFHJPOFT-BDPNQSFOTJØOEFVODPOKVOUPEFGVFS[BTRVFUFOTJPOBOMBTDPOEJDJPOFT
y los procesos de desarrollo en estas u otras realidades remite, finalmente, a ciertos 
FKFTUFNÈUJDPTRVFEFCFSÓBOQSPGVOEJ[BSTFFOMPTEFCBUFTGVUVSPTSFQPTJDJPOBOEPMB
problemática de la acumulación en la agenda teórica.
&M BSUÓDVMP TFPSHBOJ[B FO USFT TFDDJPOFT&O MBQSJNFSB TF BOBMJ[BO MBTNFEJB-
DJPOFTUFØSJDBTRVFQFSNJUFOFYQMJDBSMBFTUSVDUVSBDJØOEFMBQSPCMFNÈUJDBSFHJPOBM
y su abordaje hasta el presente, con particular énfasis en el pensamiento latinoame-
SJDBOP&OMBTFHVOEBTFDDJØOTFFTUJMJ[BOBTQFDUPTEFMSFGFSFODJBMUFØSJDPNFUPEPMØ-
gico para comprender la producción social del espacio y las diferentes dimensiones 
EFMBFTQBDJBMJEBEoFMMVHBSMBTSFEFTZMBTFTDBMBToFOFMDPOUFYUPEFDJFSUBTOVFWBT
 -BDSÓUJDBHJSBFOUPSOPBMBWJTJØOQSPNFSDBEPEFTQMB[BNJFOUPEFM&TUBEPJOTQJSBEBFOMBTJEFBT
EFM$POTFOTPEF8BTIJOHUPO Z WJFOF BTPDJBEB B PUSBT RVF TF SFBMJ[BO FO FMNBSDPEF BMHVOPT
procesos políticos y económicos encarados por gobiernos posneoliberales en el continente (i.e.: el 
FTRVFNBEFJOUFHSBDJØOunasur, Unión de Naciones Suramericanas, enfrentado a los Tratados de 
-JCSF$PNFSDJPRVFQSPNVFWF&TUBEPT6OJEPTBVOSPMNÈTBDUJWPEFM&TUBEPBQPMÓUJDBTTPDJBMFT
de corte universal, etcétera). 
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EJOÈNJDBT TPDJPFTQBDJBMFT RVF FTUBSÓBO NPMEFBOEP P SFEFëOJFOEP UFSSJUPSJPT 4F
pone el acento en actividades intensivas en recursos naturales, capturando y jerar-
RVJ[BOEPMPTGBDUPSFT	FOEØHFOPTZFYØHFOPT
RVFSFWFMBOSVQUVSBTPDPOUJOVJEBEFT
de las lógicas de acumulación y sus impactos territoriales en algunos de estos países. 
&TUBQSPCMFNÈUJDBTFSFUPNBFOMBÞMUJNBTFDDJØOEPOEFTFFTCP[BVOBSFìFYJØONÈT
general sobre contenidos de la futura agenda de investigación. También se subraya 
la necesidad de contemplar la particular incidencia del nuevo paradigma científico-
tecnológico en la dimensión espacial del proceso de desarrollo.
Desde el “recorte oportuno” a la construcción social del territorio
La región, concebida metodológicamente como “recorte oportuno”3, constituía el 
campo de observación de los procesos y fenómenos “contenidos” en determinado 
espacio, dotado de recursos y factores de producción fundamentales para su desa-
SSPMMP&OFTUFTFOUJEPMB$VFTUJØO3FHJPOBMEFMPTB×PTTFTFOUBZTFUFOUBEFMTJHMP
anterior estaba asociada básicamente a las desigualdades en el crecimiento y desa-
rrollo de los espacios subnacionales.
La acumulación del capital y, en ese marco, la dinámica del proceso de indus-
USJBMJ[BDJØO FTUVWJFSPO FO FM DFOUSP EF FTUPT EFCBUFT UFØSJDPQPMÓUJDPT RVF DPO
FM BSNB[ØO DPODFQUVBM EF MPT FOGPRVFT LFZOFTJBOPT Z FTUSVDUVSBMJTUBT QSPCMFNB-
UJ[BCBO MBT EFTJHVBMEBEFT SFHJPOBMFT FYJTUFOUFT JOUFHSBOEP DPO EJWFSTPT ÏOGBTJT
PUSPTFMFNFOUPTTPDJBMFTZQPMÓUJDPTRVFTPTUFOÓBOZSFUSPBMJNFOUBCBOMBTSFMBDJPOFT
centro-periferia a nivel subnacional4.
%VSBOUFFMQSPDFTPEFJOEVTUSJBMJ[BDJØOTVTUJUVUJWBRVFBUSBWFTBCBOMPTQBÓTFTNÈT
HSBOEFTEF"NÏSJDB-BUJOB FO MPT B×PT TFTFOUB Z TFUFOUB MPT JNQBDUPT TVNBNFOUF
reducidos de las políticas nacionales de desarrollo fuera de las áreas metropolitanas o 
centrales de cada país operaron como argumento y fundamento de los lineamientos 
de política regional difundidos. Existía una nítida concepción del desarrollo como 
un fenómeno esencialmente urbano-industrial, en paralelo con la idea de lo rural 
DPNPTJOØOJNPEFQPCSF[BBUSBTPZNBSHJOBMJEBE"TJNJTNPFOFDPOPNÓBTOBDJP-
nales relativamente cerradas, el principio teórico keynesiano de la demanda efectiva 
sustentaba la necesidad de intervención estatal por medio de estrategias deliberadas 
de inducción del crecimiento regional, entre las cuales destacaban la creación de polos 
de crecimiento, la fijación de prioridades para inversiones en el sector industrial y 
NFDBOJTNPT QSPNPDJPOBMFT BQMJDBEPT FO MBT SFHJPOFT NÈT SF[BHBEBT JOWFSTJPOFT
FTUSBUÏHJDBTSFBMJ[BEBTQPSFMTFDUPSQÞCMJDP	FOFSHÓBJOGSBFTUSVDUVSBWJBMFUDÏUFSB
Z
 &TUFFOGPRVFPQFSBUJWPSFìFKBMBJEFBEF8BMUFS*TBSE	
FMGVOEBEPSEFMBDJFODJBSFHJPOBM
TPCSFMBJNQPSUBODJBEFBOBMJ[BSMBTFTUSVDUVSBTZìVKPTRVFDBSBDUFSJ[BOBEFUFSNJOBEBQPSDJØOEFM
espacio económico considerado por el analista. 
4 Tres grandes contribuciones tuvieron particular influencia en el pensamiento regional 
MBUJOPBNFSJDBOPEFFTBFUBQB MPTFOGPRVFTEFUSBEJDJØOLFZOFTJBOBFTQFDÓëDBNFOUFMPTBQPSUFT
de Myrdal (1959), Hirschman (1961), Kaldor (1970) y Perroux (1967); la teoría de inspiración 
NBSYJTUBTPCSFMBEJWJTJØOJOUFSSFHJPOBMEFMUSBCBKP	.BTTFZ-JQJFU[5PQBMPW

más los trabajos y discusiones desde la perspectiva centro-periferia desarrollados por la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal).
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NFDBOJTNPTEFDPNQFOTBDJØOQBSBBDUJWJEBEFTFDPOØNJDBTZQPCMBDJØOMPDBMJ[BEBTFO
regiones marginales.
Los magros resultados de estas políticas fueron objeto de un intenso debate 
durante casi una década5. De Mattos (1984) identifica dos cuestiones importantes 
FOFTUBEJTDVTJØORVFFODJFSUPNPEPQFSNJUFOFYQMJDBSMBJOTUBMBDJØOEFMBWJTJØO
localista y su hegemonía posterior. Por un lado, en las conclusiones del seminario 
sobre la Cuestión Regional (1978) se criticaba el “espacialismo” de la planificación 
regional (keynesiana), consistente en “reubicar elementos materiales en el territorio 
DPNPFTUSBUFHJBwPNJUJFOEPFMOFDFTBSJPBOÈMJTJTEFMBTiGVFS[BTTPDJBMFTPQFSBOEP
en los procesos sociales”6. Por otro lado, la corriente latinoamericana más vinculada 
al “desarrollismo” destacaba “el papel de dos actores fundamentales: el Estado y la 
Región, esta última no concebida como mero hecho geográfico, sino como un actor 
social del proceso de planificación” (p. 25).
Dicho de otro modo, la irrupción del localismo en el debate teórico latinoame-
ricano no solo obedeció a la traslación automática de las ideas producidas por el 
MMBNBEP/VFWP3FHJPOBMJTNP EF WFSUJFOUF FVSPQFB P BOHMPTBKPOB &M SFDIB[P BM
iFTQBDJBMJTNPwFOBNCBTDPSSJFOUFTZMBNBZPSBUFODJØOTPCSFMBTiGVFS[BTTPDJBMFTw
o los “actores sociales”, en uno u otro caso, muestran los inicios del viraje teórico 
motivado por el fracaso o magros resultados de las políticas regionales propias del 
período sustitutivo.
La Cuestión Regional se convirtió en la Cuestión Local con la ascendencia teórica 
y política del paradigma neoliberal. Paralelamente se difundió la idea de territorio 
DPNPDPOTUSVDDJØOTPDJBMOPDSJTUBMJ[BEBDPOQBTBEPQSFTFOUFZGVUVSPFOFMRVF
se despliegan e interactúan múltiples dinámicas (económicas, sociales, políticas e 
institucionales)7. En el territorio, y sus diferentes escalas, se plasma la posibilidad 
de las políticas públicas para impactar las características y la sustentabilidad de 
los procesos de desarrollo. Este reposicionamiento del territorio, por su parte, no 
QVFEFEJTPDJBSTFEFMPTSFMBUPTTPCSFFYQFSJFODJBTFYJUPTBToDPNPMBEFMPTEJTUSJUPT
JUBMJBOPToZEFMQPTJCJMJTNPHFTUBEPEFTEFWJTJPOFTRVFOFVUSBMJ[BO MBT DPOUSBEJD-
DJPOFTZDPOìJDUPT	FDPOØNJDPTTPDJBMFTQPMÓUJDPT
RVFPQFSBOBFTDBMBMPDBM
El ideario localista fue cuestionado teóricamente desde su inicio. Durante su 
primera etapa de difusión surgieron serias críticas tanto en el debate europeo como 
en el latinoamericano (Amin, 2000; Hajimichalis & Papamichos 1990; De Mattos, 
5 Veáse, por ejemplo, los materiales de circulación dentro del Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social (ilpes-cepal) (1976-1987), las ponencias y la declaración final 
EFM4FNJOBSJPTPCSFMBi$VFTUJØO3FHJPOBMwSFBMJ[BEPFO.ÏYJDPFOFOUSFPUSPTNBUFSJBMFT
difundidos en el continente. Véase, por ejemplo, Centro de Estudios Económicos y Demográficos, 
El Colegio de México (1978) y Coraggio y Sabaté (1978).
6 En el contexto del debate más general sobre las determinaciones estructurales del capitalismo, 
las mediaciones analíticas de esta corriente regional argumentaban sobre la necesaria orientación 
crítica de la planificación regional tras el objetivo de una nueva sociedad (Coraggio, 1987).
 -BDSFBDJØODPMFDUJWBFJOTUJUVDJPOBMEFMUFSSJUPSJPFTUÈBTPDJBEBBMBJEFBEFRVFMBTUSBOTGPSNBDJPOFT
EFMBTQSPQJFEBEFTEFVOUFSSJUPSJPEBEPQVFEFOHFOFSBSZNBYJNJ[BSFMQSPDFTPEFWBMPSJ[BDJØO
EF EJWFSTPT SFDVSTPT 	HFOÏSJDPT Z FTQFDÓëDPT
 "TÓ MBT JOJDJBUJWBT RVF QSPDVSBO USBOTGPSNBS VO
territorio dado en “territorio construido” se asientan en la creación de ventajas diferenciadoras, 
propias de ese lugar y no de otro. 
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
$BTJFOGPSNBQBSBMFMBTFEJGVOEJFSPOPUSBTDPOUSJCVDJPOFTRVFQVTJFSPOFM
acento en las transformaciones urbano-metropolitanas8 y los procesos de reestructu-
ración del modo de regulación, subsumiendo el énfasis en lo local en la dimensión 
urbana y en las múltiples escalas generadas por las dinámicas de reescalamiento 
(Brenner, 2003).
%FTEF FOUPODFT MB EJTDVTJØO USBOTJUB EJWFSTPT BOEBSJWFMFT DPO QMBOUFPT RVF
ponen en tensión los aspectos centrales de esta corriente de pensamiento, sus 
MÓNJUFTUFØSJDPTZNÈTFTQFDÓëDBNFOUFMPTTVQVFTUPTRVFTVCZBDFOFOMBIPNPHF-
OFJ[BDJØOEF MBTQPMÓUJDBTFDPOØNJDBT TVQFEJUBEBTB MBTFYJHFODJBTEFMDBQJUBMJTNP
MJCFSBMHMPCBM 	+FTTPQ'FSOÈOEF[#SBOEÍP1FDL FOUSF
PUSPT
4JOFNCBSHPTVJOìVFODJBFTUÈMFKPTEFIBCFSTFBHPUBEP&OUBMTFOUJEPBRVÓ
interesa subrayar ciertos aspectos clave para explicar el tránsito teórico y político 
desde la Región (recorte oportuno para el análisis y/o la acción) al Territorio (cons-
trucción social), asociable a las políticas territoriales de las últimas décadas. Entre 
UBMFTBTQFDUPTFOQSJNFSMVHBSMBDPODFQDJØOEFMFTQBDJPZMBFTQBDJBMJ[BDJØORVFTF
produce en el seno de la teoría económica.
La disciplina económica, históricamente, asimiló el espacio al ámbito geográfico 
RVFiDPOUJFOFwP iTPQPSUBw MB BDUJWJEBEFDPOØNJDBZRVF JOìVZFoFTQBDJPDPTUPo
en los procesos de producción, circulación y distribución de bienes y personas. 
El cambio se produjo no hace mucho tiempo. Por un lado, están los modelos de 
DSFDJNJFOUPFOEØHFOPRVFDVFTUJPOBOFM TVQVFTUPNFDBOJTNPBVUPNÈUJDP	NPWJ-
MJEBEEFGBDUPSFTNFSDBEP
RVFQSPWPDBSÓBMBDPOWFSHFODJBSFHJPOBMZDPOUFNQMBO
MPT EFUFSNJOBOUFT EF MBSHP QMB[P EFM DSFDJNJFOUP BTPDJBEPT FO CVFOBNFEJEB B
los rendimientos crecientes originados en el cambio tecnológico. Por otro lado, 
también dentro del mainstream de la Economía, se tiene el posicionamiento de 
la Nueva Geografía Económica (nge), a partir de las contribuciones de Krugman 
	
RVFWVFMWFUFØSJDBZQPMÓUJDBNFOUFDPSSFDUPFM USBUBNJFOUPBOBMÓUJDPEF MB
dimensión territorial, con sus implicaciones en los hechos económicos y sociales. 
$PNPTF×BMB$VBESBEP3PVSB	
MMFHBFMSFDPOPDJNJFOUPEFRVFiFMUFSSJUPSJP
no es neutral. (… ) Pero esta no fue en absoluto la posición dominante en las suce-
TJWBTDPSSJFOUFTRVFGVFSPOEBOEPGPSNBBMBOÈMJTJTFDPOØNJDPIBTUBDPOìVJSFOMP
RVFIPZFTMB$JFODJB&DPOØNJDBw	Q

-PTQSPDFTPTRVFTFBOBMJ[BOQPSNFEJPEFMBTGPSNVMBDJPOFTUFØSJDBTEFMBMMBNBEB
Nueva Geografía Económica no son novedosos. Krugman (1992) retoma variables 
ZGFOØNFOPTBOBMJ[BEPTEFTEFFMQBSBEJHNBUFØSJDPEFMEFTFRVJMJCSJPZ GPSNBMJ[B
VONPEFMPEFDSFDJNJFOUPVSCBOPVUJMJ[BOEPMBOPDJØONZSEBMJBOBEFMBDBVTBDJØO
acumulativa circular. Rescata la presencia de los rendimientos crecientes (economías 
externas tecnológicas, de mercado, etcétera) y su tesis central consiste en demostrar 
RVFFMDSFDJNJFOUPSFHJPOBMPCFEFDFBVOBMØHJDBEFDBVTBDJØODJSDVMBSBDVNVMBUJWB
inducida por los encadenamientos productivos de las empresas. Este proceso de 
DBVTBDJØOBDVNVMBUJWBMFKPTEFQSPEVDJSMBFRVJQBSBDJØOUFSSJUPSJBMDPOEVDFBVOB
NBZPSEJWFSHFODJBFOUSFSFHJPOFTEFCJEPBRVFMBTBDUJWJEBEFTFDPOØNJDBTUJFOEFO
8 Particularmente, los trabajos de Sassen (1999) y Castells (1990) ejercieron una fuerte influencia 
en esta perspectiva analítica.
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a concentrase de acuerdo con la posibilidad de aprovechamiento de las economías 
de aglomeración. En este sentido, el análisis pasa del espacio como una fuente de 
DPTUFTFDPOØNJDPToUFPSÓBEFMBMPDBMJ[BDJØOoBMFTQBDJPDPNPGVFOUFHFOFSBEPSBEF
economías externas.
Desde esta perspectiva, y como sugiere Harvey (2003, p. 77), la necesidad de 
QSPEVDJSVOiFTQBDJPBEBQUBEPwoFTEFDJSVOQBJTBKFHFPHSÈëDP	EFSFMBDJPOFTFTQB-
DJBMFTEFPSHBOJ[BDJØOUFSSJUPSJBMFUDÏUFSB
BEFDVBEPBMBEJOÈNJDBEFBDVNVMBDJØO
EFMTJTUFNBDBQJUBMJTUBFOVONPNFOUPQBSUJDVMBSEFTVIJTUPSJBoJODJEFFOMBHSBWJ-
tación tanto teórica como política del discurso de la competitividad. De la mano 
EF MBT GPSNVMBDJPOFTEF1PSUFS	
ZTFHVJEPQPSFMFOGPRVFEF MBDPNQFUJUJ-
vidad sistémica, se fue afirmando la idea sobre la importancia del territorio para 
HFOFSBSZPSFDSFBSWFOUBKBTDPNQFUJUJWBTEJOÈNJDBTFOMPTNFSDBEPTHMPCBMJ[BEPT
El territorio, con sus atributos, se constituye entonces en un factor más para la puja 
competitiva de las empresas. De ahí se transita al empresarialismo (territorio/ciudad 
FNQSFTB
FOFMBOÈMJTJTZ MBQSÈDUJDBFOFMDBNQPVSCBOPRVFTFGVFDPOTPMJEBOEP
FOMPTOPWFOUBZRVFFOGPSNBMÞDJEBZPQPSUVOBGVFDSJUJDBEPQPS7BJOFS	

Por último, en el modelo de desarrollo endógeno, en su vertiente italiana y europea 
FOHFOFSBMFMUFSSJUPSJPTFWJTVBMJ[BEFTEFVOBQFSTQFDUJWBBOBMÓUJDBRVFQPOFÏOGBTJTFO
lo relacional. El ámbito local se concibe como el “lugar” de encuentro entre agentes y 
actores económicos. Es allí donde se producen diversas modalidades de colaboración 
interempresarial, donde se concreta y decide la división social del trabajo; en resumen, 
EPOEFTFDPOëHVSBFMFTQBDJPEFFODVFOUSPFOUSFMBTGVFS[BTEFMNFSDBEPZMBTGPSNBT
de regulación social (Becattini, 2002). Se pone el acento, entonces, en la autonomía 
del proceso de transformación de la economía local, subrayando la centralidad de 
los procesos decisorios de los actores locales y su capacidad para controlar e inte-
SJPSJ[BS MPTDPOPDJNJFOUPTZ MBT JOGPSNBDJPOFTFYUFSOBTFOVOBTFOEBEFEFTBSSPMMP
autosostenido9. Esta concepción, con sus matices diferenciales, entronca con la óptica 
institucionalista y su énfasis en las externalidades no comerciales: un tejido institu-
DJPOBMBEFDVBEPWJBCJMJ[BQPTJCJMJEBEFTMPDBMFTEFVOBBEBQUBDJØOQSPHSFTJWBBOUFMB
incertidumbre económica (de mercado, tecnológica, etcétera).
&OTVNB FYJTUFVO SFQMBOUFP UFØSJDPRVF SFDIB[BDPNQSFOTJCMFNFOUF MBWJTJØO
del espacio “contenedor” de recursos y factores productivos. El lugar importa y el 
territorio se convierte “en una referencia apropiada para aproximarse a un hecho 
DPNQMFKPRVFSFRVJFSFEFNBMFBCJMJEBEZìFYJCJMJEBEw	$VFSWPQ
10. En 
 &M EFTBSSPMMP FOEØHFOP JEFOUJëDB VOB TFOEB EF EFTBSSPMMP BVUPTPTUFOJEP BM BSHVNFOUBS RVF MPT
GBDUPSFTRVFDPOUSJCVZFOBMQSPDFTPEFBDVNVMBDJØOEFDBQJUBMHFOFSBOFDPOPNÓBTFYUFSOBTFJOUFSOBT
de escala y de aglomeración; reducen los costes generales y los costes de transacción; y favorecen las 
economías de diversidad. La teoría del desarrollo endógeno reconoce, por lo tanto, la existencia de 
rendimientos crecientes de los factores acumulables, pero también el papel de los actores económicos, 
QSJWBEPTZQÞCMJDPTFOMBTEFDJTJPOFTEFJOWFSTJØOZMPDBMJ[BDJØO	7È[RVF[#BSRVFSP

10 Cuervo rescata la idea siguiente: “El territorio es también objeto de operaciones simbólicas y 
VOBFTQFDJFEFQBOUBMMBTPCSFMBRVFMPTBDUPSFTTPDJBMFT	JOEJWJEVBMFTPDPMFDUJWPT
QSPZFDUBOTVT
DPODFQDJPOFTEFMNVOEP1PSFTPFMUFSSJUPSJPQVFEFTFSDPOTJEFSBEPDPNP[POBEFSFGVHJPDPNP
medio de subsistencia, como fuente de recursos, como área geopolíticamente estratégica, como 
circunscripción político-administrativa, etc.; pero también como paisaje, como objeto de apego 
afectivo, como tierra natal, como lugar de inscripción de un pasado histórico y de una memoria 
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este sentido, y siguiendo las reflexiones de Castells (1990), la nueva problemática del 
desarrollo regional se plantea en el marco de la dialéctica entre la dominación global 
del espacio de los flujos y las aspiraciones segmentadas de las sociedades locales.
Ahora bien, desde la óptica de una buena parte de las lecturas localistas, el rescate 
de la dimensión espacial, con el posicionamiento de la referencia territorio, implica 
rupturas no poco significativas con las proposiciones fundamentales del campo de 
la teoría de la acumulación. Brandão (2007) explicita las categorías analíticas del 
FOGPRVFMPDBMJTUBRVFIBOSFFNQMB[BEPMBOPDJØOEFFTQBDJPDPNPQSPEVDUPEFMBT
relaciones sociales (Massey, 1984) y, en tal sentido, como ámbito donde se repro-
ducen las contradicciones y conflictos sociales, enmarcando una “enorme paradoja”:
<0>CJFOFMFTQBDJPMPDBMFTNFSBNFOUFVOOPEPFOVOBJONFOTBSFE	JFVODVBTJ
anónimo punto subsumido en un conjunto gigantesco, funcional a las determina-
ción instrumental de una totalidad omnipresente); o bien aparece como un recor-
UFTJOHVMBSEPUBEPEFWFOUBKBT JEJPTJODSÈUJDBTZÞOJDBTDBQB[EFBVUPQSPQVMTJØO
JEFOUJEBEZBVUPOPNÓB0CJFO MP MPDBM TFQSFTFOUBDPNPiFOUJEBEEFM GVUVSPwB
NFSDFEEFVOBSB[ØOGVOEBNFOUBMBWBTBMMBEPSBPCJFOTFDBFFOFMBOBDSPOJTNPEF
proclamar el resurgimiento de un agrupamiento comunitario solidario, basado en 
SFMBDJPOFTEFSFDJQSPDJEBEFORVFMBTSFMBDJPOFTNFSDBOUJMFTGVFSPOTVCPSEJOBEBT
QPSFMDPOTFOTPDÓWJDPZDJVEBEBOPFORVFQBSFDFOPIBCFSMVHBSQBSBDPOìJDUPT
(Brandão, 2007, p. 43; traducción propia).
{$VÈMFT TPO MBT WFOUBKBT JEJPTJODSÈUJDBT  "RVFMMBT RVF WJBCJMJ[BO MB BUSBDDJØO EF
OVFWBTJOWFSTJPOFTZBMBWF[MBSFDSFBDJØOEFBNCJFOUFTDBQBDFTEFQSPQVMTBSBDUJ-
vidades locales competitivas. Los desarrollos teóricos posicionan nuevos conceptos 
RVFDPNQMFKJ[BOMBTUSBEJDJPOBMFTFDPOPNÓBTEFBHMPNFSBDJØOQBSBJEFOUJëDBSDPO-
diciones o ambientes económicos propicios a la construcción de ventajas compe-
titivas dinámicas. Desde esta perspectiva ponen el énfasis en las instituciones, y su 
preocupación central gira en torno al rol del conocimiento y la innovación en el 
actual estadio del desarrollo. La asociación industria-desarrollo urbano regional, 
QMBOUFBEBFOMBTGPSNVMBDJPOFTFTUSVDUVSBMJTUBTEFMPTB×PTFTBIPSBNFEJB-
UJ[BEBQPSBOÈMJTJTRVF TVCSBZBO MPT GBDUPSFTRVFDPOEJDJPOBO MB JOOPWBDJØOZ MBT
EJëDVMUBEFTEFMQSPDFTPEFJOEVTUSJBMJ[BDJØODPONBZPSDPOUFOJEPUFDOPMØHJDPTJO
EFTDBSUBSMBTQPTJCJMJEBEFTEFMBTBHMPNFSBDJPOFTQSJNBSJBTPUFSDJBSJBTFTQFDJBMJ[BEBT
en agroindustria o agroturismo.
Tres breves observaciones respecto de estas contribuciones.
-BQSJNFSBTFSFëFSFBMBIFUFSPHFOFJEBEUFØSJDBRVFTPTUJFOFFTUFSFTDBUFEFMUFSSJ-
UPSJP1PSVOMBEPFTUÈOMPTBQPSUFTRVFTFBQPZBOFOFMJOTUSVNFOUBMEFTBSSPMMBEP
desde la llamada ngeQPSPUSPMPTRVFTFFONBSDBOFOFMMMBNBEP/VFWP3FHJPOB-
lismo (nr), abarcando diversas corrientes, ninguna de ellas claramente dominante 
(neoinstitucionalistas, evolucionistas; regulacionistas, neoestructuralistas).
La segunda observación remite al pensamiento regional latinoamericano reciente. 
Existe una vasta y profunda literatura sobre las repercusiones urbanas y regionales 
RVF TF GVFSPOQSPEVDJFOEP BNFEJEBRVF TF DPOTPMJEBCBO MPT MJOFBNJFOUPTEF MBT
DPMFDUJWBZFOëODPNPAHFPTÓNCPMPw	(JNÏOF[QFO$VFSWPQ

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políticas inspiradas en el Consenso de Washington. Varios de estos estudios fueron 
contrastados en el contexto de una exploración más amplia, y sistemática, desarro-
MMBEBFOFMÈNCJUPEF MB3FE*CFSPBNFSJDBOBEF*OWFTUJHBEPSFTFO(MPCBMJ[BDJØOZ
Territorio (rii), cuyas ideas fundacionales sugieren cierta continuidad con el pensa-
NJFOUPFTUSVDUVSBMJTUBMBUJOPBNFSJDBOP/PFTMBJOUFODJØOBRVÓSFWJTBSFTUBTDPOUSJ-
CVDJPOFT TÓ FO DBNCJP TVCSBZBSRVFQFTF BM MPDBMJTNPQSFEPNJOBOUFoMB iOVFWB
PSUPEPYJBwOPWFOUJTUB TFHÞO MB TFDVFODJBRVFFO TVNPNFOUPQMBOUFBSBO#FOLPZ
-JQJFU[	
oFMQVOUPEFQBSUJEBGVFFMSFDPOPDJNJFOUPEFMBTMØHJDBTHMPCBMFTEF
BDVNVMBDJØOCBKPMBTRVFTFTVCTVNÓBOMBTEJOÈNJDBTZUFOTJPOFTFOMPTUFSSJUPSJPT
subnacionales. En ese marco, los estudios se enfocaron en los procesos de reestructu-
SBDJØOQSPEVDUJWBZPSHBOJ[BDJPOBMFOMBTSFQFSDVTJPOFTZDBNCJPTFOMPTNFSDBEPT
locales de trabajo, en las transformaciones y nuevas dinámicas en las regiones metro-
politanas, en los sistemas productivos locales relacionando dinámicas de innovación 
FOVOTFOUJEPBNQMJPZFOMBSFPSHBOJ[BDJØOEFMBHPCFSOBO[BUFSSJUPSJBM
-BUFSDFSBPCTFSWBDJØOUJFOFRVFWFSDPOMBTUSBEVDDJPOFTFGFDUVBEBTBMQMBOPEF
MBTGPSNVMBDJPOFTQPMÓUJDBT"RVÓOFDFTBSJBNFOUFDBCFVCJDBSFMMPDBMJTNPEJTDVS-
sivo e instrumental instalado por las usinas de difusión de los organismos multila-
terales de crédito (Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo), inspirado 
en el tratamiento académico de la competitividad. Ello derivó en lineamientos de 
QPMÓUJDBT QÞCMJDBT RVF FOGBUJ[BSPO Z QSPNPWJFSPO MBT iDBQBDJEBEFTw UFSSJUPSJBMFT
para competir en la economía global, la “ciudad competitiva” como referente y 
consigna (Mancheno & Terán, 2012, p. 147), los clusters competitivos, etcétera. 
El fomento a la competitividad se combinó, un poco más adelante, con la irrup-
DJØOEFMBiFDPOPNÓBEFMDPOPDJNJFOUPwZMPTiOVFWPTwGPSNBUPTEFQBSRVFTJOEVT-
USJBMFToQBSRVFTUFDOPMØHJDPTZPQPMPTDJFOUÓëDPUFDOPMØHJDPToDPODFCJEPTDPNP
ÈNCJUPT EPOEF MB BDVNVMBDJØOEF DPOPDJNJFOUPT UÈDJUPT 	FOSBJ[BEPT
 WJBCJMJ[B MB
USBOTNJTJØOEFMPTTBCFSFTDPOPDJNJFOUPTDPEJëDBEPT	HMPCBMFT
	$BNQPMJOB%JOJ[
Santos & Crocco, 2006). En el ámbito de las políticas rurales, por su parte, primó 
FM FOGPRVFEFM EFTBSSPMMP UFSSJUPSJBM SVSBM UBNCJÏO JOTQJSBEP FO MBT DPODFQDJPOFT
básicas del paradigma localista.
Por último, y relacionado con el punto anterior, dos perspectivas críticas. La 
QSJNFSB SFBMJ[BEB QPS 'BWBSFUP 	
 SFëFSF BM DBTP EF MBT QPMÓUJDBT SVSBMFT FO
#SBTJMDPOPCTFSWBDJPOFTRVFQVFEFOHFOFSBMJ[BSTFTPCSFUPEPQPSMBTEJëDVMUBEFT
inherentes a la implementación de las políticas localistas. Sintéticamente: i) el 
QSFEPNJOJPEFMBMØHJDBTFDUPSJBMQFTFBMBSFGFSFODJBUFSSJUPSJBMRVFTFIBBëSNBEP
FOFMEJTDVSTPQÞCMJDPZFOFTUFTFOUJEPMBiSFTJMJFODJBwJOTUJUVDJPOBMRVFTVCZBDF
en el aparato del Estado; ii) las dificultades para gestionar componentes “no mone-
UJ[BCMFTwiOPNFSDBOUJMFTw	DBQJUBMTPDJBMTBCFSFTFUDÏUFSB
BMBIPSBEFJOìVFODJBS
sobre la apropiación o regulación del uso social de estos espacios; iii) la multipli-
DJEBEZEJWFSTJEBEEF BHFOUFT JOWPMVDSBEPT DPOVOFOGPRVF UFSSJUPSJBM GSFOUF B MB
OJUJEF[EFMPTJOUFSFTFTJNQMJDBEPTFOMBTQPMÓUJDBTTFDUPSJBMFT
La segunda crítica remite al supuesto implícito de las políticas localistas, refe-
SJEP B MB DBQBDJEBE EF PSHBOJ[BDJØO Z BVUPOPNÓB EFDJTPSJB EF MP iQFRVF×Pw
(microempresas, pymesQSPZFDUPT GBNJMJBSFTFUDÏUFSB
FOSBJ[BEPFO MB[PTEF TPMJ-
daridad y complementariedad socioterritorial. Esta supuesta virtuosidad del tejido 
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NJDSPFDPOØNJDPMPDBMJ[BEPEFCFFOGSFOUBSTJOFNCBSHPMBTGVFS[BTRVFIBCJUVBM-
mente operan en realidades económicas marcadas por estructuras de mercado oligo-
pólicas (e incluso monopólicas) sujetas a poderosas economías de escala y barreras 
de entrada, así como a decisiones gestadas fuera de los ámbitos locales o regionales 
(Brandão, 2007, pp. 47, 48)11.
'JOBMNFOUFDBCFIBDFSOPUBSRVFMBDSJTJTEFBDVNVMBDJØOEFMPTQBÓTFTDFOUSBMFT
ha puesto en tensión ideas y lineamientos de política del paradigma localista. En la 
Unión Europea, particular laboratorio empírico en las últimas décadas, se observa 
MB QSFTFODJB F JODJEFODJB EF GBDUPSFT RVF FO TVNPNFOUP GVFSPO TF×BMBEPT EFTEF
WJTJPOFTDSÓUJDBTBFTUFFOGPRVFMPTGBDUPSFTFYØHFOPTBMÈNCJUPMPDBMEFSJWBEPTQPS
FKFNQMPEFMDPOUFYUPZMBTQPMÓUJDBTNBDSPFDPOØNJDBTMBTKFSBSRVÓBTZSPMFTHFOFSBEPT
por el proceso de división territorial del trabajo; y, más en general, las estructuras de 
poder, disputas y conflictos sociales propios de cada período de acumulación12.
Nuevas dinámicas de acumulación.  
Una mirada desde territorios latinoamericanos
-PTFTUVEJPTTPCSFMBSFUFSSJUPSJBMJ[BDJØOEFMDBQJUBMJTNPIBOQMBOUFBEPOVFWBTDBUF-
HPSÓBTBOBMÓUJDBTQBSBDBQUVSBS MBTDPNQMFKJEBEFTRVFTFWJFOFONBOJGFTUBOEPB MP
MBSHPEFMBTUSFTÞMUJNBTEÏDBEBT-BOPDJØOEFQPMBSJ[BDJØOQPSFKFNQMPOPQBSFDF
TVëDJFOUFQBSBFOUFOEFSMPTGFOØNFOPTEFJOUFHSBDJØOFYDMVTJØOEFUFSSJUPSJPTRVF
se han puesto de manifiesto en los albores del nuevo siglo. La visión dicotómica 
DFOUSPQFSJGFSJBUBNQPDPBMDBO[BQBSBJOUFSQSFUBSMBTEJOÈNJDBTFTQBDJBMFTZFDPOØ-
NJDPUFSSJUPSJBMFTEFMTJTUFNBDBQJUBMJTUBFOTVSFDJFOUFGBTFEFHMPCBMJ[BDJØO)BSWFZ
(2003) expone con claridad la esencia de esta lógica: “el capitalismo está sometido 
al impulso de eliminar todas las barreras espaciales, (…) pero solo lo puede hacer 
mediante la producción de un espacio adaptado” (p. 77). Desde esta perspectiva, 
tal como el autor remarca, cabe plantear la volatilidad y el dinamismo de las formas 
geográficas contemporáneas, sistémicamente desiguales.
-PTUØQJDPTBOBMÓUJDPTDPOTJTUFOUFTDPOFTUFFOGPRVFTFSFMBDJPOBOQPSVOMBEP
con la configuración espacial de las redes (hubs y networks); y, por otro, con las 
FTDBMBTZSFFTDBMBNJFOUPTEFMBHPCFSOBO[BUFSSJUPSJBM&OGPSNBFTUJMJ[BEB
11 &TUBQBSBEPKBZBGVFSFNBSDBEBQPS"NJOZ3PCJO	
FOFMNPNFOUPFORVFDPNFO[BCBB
JOTUBMBSTFFMFOGPRVFMPDBMJTUB)BEKJNJDIBMJTZ1BQBNJDIPT	
QVTJFSPOFOFWJEFODJBMPTSBTHPT
EFGVODJPOBNJFOUPEFMPTNFSDBEPT MPDBMFTEFUSBCBKPoNVZMFKBOPTB MB JEFBEFiTPMJEBSJEBEwo
RVFDBSBDUFSJ[BCBOUBOUPBDJFSUPTEJTUSJUPTJUBMJBOPTDPNPBPUSBTSFBMJEBEFTSFHJPOBMFTEFMTVSEF
Europa. 
12 1BSB FM DBTP FVSPQFP ;VSCBOP #JEBVSSBU[BHB Z .BSUÓOF[ 	 Q 
 TPO FMPDVFOUFT BM
FYQMJDJUBSMBTSB[POFT&OQSJNFSMVHBSQPSRVFFTVOBDSJTJTEFBDVNVMBDJØOBTPDJBEBBMNPEFMPEF
HMPCBMJ[BDJØOMJCFSBMZQSFDJQJUBEBQPSMBEVBMJEBEFOUSFMBFTGFSBFDPOØNJDBHMPCBMZMPTFTQBDJPT
EFSFHVMBDJØOOBDJPOBMFTPCTPMFUPTQFSPRVFMFKPTEFSFTPMWFSPSFEJSJHJSMBQBSBEPKBMBSFGVFS[B
en un escenario de debilidad en la concertación y coordinación de las medidas y las políticas. 
En segundo lugar, la inestabilidad y crisis financiera han provocado en los países europeos un 
ESFOBKFEFSFDVSTPTEFMBFTGFSBQSPEVDUJWBBMBëOBODJFSBRVFQSJPSJ[BBFTUBÞMUJNBZDVFTUJPOBMB
efectividad de las aportaciones teóricas del desarrollo local restringidas a la reactivación productiva 
en un entorno de volatilidad e inseguridad macroeconómica permanente. 
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t 'SFOUFBMPTDBNCJPTFOMBPSHBOJ[BDJØOEFMDBQJUBMUFDOPMØHJDBNFOUFQPUFODJBEP
MBJNBHFOEFMBSDIJQJÏMBHPGPSNVMBEBQPS7FMU[	QQ
QVTPFOEJTDV-
TJØOMBTDPOëHVSBDJPOFTFTQBDJBMFTPSEFOBEBTQPSMBEJTUBODJBGÓTJDBoFMFTRVFNB
EF$ISJTUBMMFSoTF×BMBOEPFMUSÈOTJUPBVOBPSHBOJ[BDJØOFOSFEFTi-BJNBHFOEF
VOUFSSJUPSJPFOSFEoUFSSJUPSJPBMBWF[EJTDPOUJOVPZFODBQBT	feuilleté), pues las 
SFEFTTPONÞMUJQMFTTFTVQFSQPOFOZTFFOUSFNF[DMBOoTFEJTF×BFODPOUSBTUFDPO
BRVFMMBEFMCVFOWJFKPUFSSJUPSJPEF[POBTw	7FMU[Q
&OFTUFDPOUFYUP
se plantea la diferencia entre el espacio dominado-dependiente (asociado a las lec-
turas perrouxianas y myrdalianas de las décadas anteriores) y el espacio excluido, 
FOFMNBSDPEFVOQSPDFTPFOFMRVFMBTFHSFHBDJØOEJTPDJBEBSFFNQMB[BDBEBWF[
más a la segregación asociada.
t 4F iJOEFëOFO MPT NPEFMPT IFSFEBEPT EF DFOUSBMJEBE VSCBOB NJFOUSBT RVF
TJNVMUÈOFBNFOUFTFSFDPOTUJUVZFOMPTQBUSPOFTEFQPMBSJ[BDJØODFOUSPQFSJGFSJB
y de desarrollo espacial desigual, a través de los cuales el capital afirma su 
poder hegemónico sobre el espacio social” (Brenner, 2003, p. 8). Los espacios 
OP FYDMVJEPT FDPOØNJDBNFOUF TPO DPNP FO FM QBTBEP MPT RVF QPTFFO MBT
DPOEJDJPOFT NÈT GBWPSBCMFT QBSB MB WBMPSJ[BDJØO EFM DBQJUBM &O UBM TFOUJEP
TF EJTUJOHVFO ÈNCJUPT JOUFHSBEPT B MB TPDJFEBE HMPCBM EF PUSPT RVF RVFEBO
excluidos, dentro de economías nacionales abiertas y espacios de acumulación 
iEFTGSPOUFSJ[BEPTwQPSOPEPTEFFNQSFTBTSFUJDVMBEBTEJWFSTBTFODVBESBEBTFO
dinámicas de dispersión-concentración territorial (De Mattos, 2010).
t Los procesos sociorregulatorios funcionan por medio de las escalas y son 
FTFODJBMNFOUFEJOÈNJDPT4FFOUJFOEFFOUPODFTRVFFMiQPEFSIFHFNØOJDPFTUÈ
reflejado en el control de las escalas y/o la afirmación de un arreglo escalar 
particular”. Las transformaciones en las relaciones de poder resultan “en 
cambios en las relaciones de escala, a menudo involucrando a actores poderosos, 
agentes e intereses ‘saltando escalas’ con el fin de obtener una ventaja táctica o 
estratégica” (Peck, 2010, pp. 86-87).
¿Cómo se manifiestan estas tendencias en las economías urbano-regionales de los 
países latinoamericanos? Para aproximarse a ellas, un breve análisis de algunas reper-
cusiones por medio de dos ejemplos, en buena medida interconectados. Así, dichas 
tendencias se manifiestan en:
a) sectores intensivos en recursos naturales, orientados locacionalmente por la 
cercanía a estas fuentes de materias primas (minerales, energéticos, superficie 
DVMUJWBCMF
FOMPTDVBMFTTFJEFOUJëDBOGVFS[BTTPDJPFDPOØNJDBTRVFSFTVMUBOEF
MBTOVFWBTEJOÈNJDBT	HMPCBMJ[BEBT
RVFNPEVMBOFMBDDFTPBMPTSFDVSTPTZBMPT
mercados;
b) economías urbanas no metropolitanas relacionadas con este tipo de estructuras 
QSPEVDUJWBT 	BDUJWJEBEFT JOUFOTJWBT FO SFDVSTPT OBUVSBMFT
 EFCJEP B RVF FM
espacio urbano articula (mejor o peor) y potencia (más o menos) un conjunto 
EF EPUBDJPOFT FRVJQBNJFOUPT BDUJWJEBEFT QSPEVDUJWBT FNQMFPT TJOFSHJBT Z
otras capacidades (“economías de aglomeración”).
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Complejos o cadenas globales basados en recursos naturales
Los sistemas de producción (nacionales, subnacionales) remiten ahora a escalas de 
observación mucho más amplias. Desde el punto de vista metodológico, se produce 
el tránsito desde los complejos productivos, concebidos como ámbitos nacionales 
SFHJPOBMJ[BEPTEFQSPEVDDJØODJSDVMBDJØOZBQSPQJBDJØOEFMFYDFEFOUFFDPOØNJDP
a los complejos o cadenas globales (Gorenstein, 2012).
Entre las actividades intensivas en recursos naturales, las experiencias comprenden 
desde los nuevos territorios surgidos al calor del “boom económico” de los agrone-
gocios (fruticultura de exportación, soja, forestal, etcétera) hasta la proliferación e 
intensificación de las tradicionales economías de enclave mineras. En estas cadenas 
QSPEVDUJWBTTFFYQSFTBOMBTMØHJDBTHMPCBMFTEFBDVNVMBDJØORVFEJSJHFOFMBDDFTPB
MPTSFDVSTPTZBMPTNFSDBEPTFOFMNBSDPEFVOBHFOFSBMJ[BEBJOUFSOBDJPOBMJ[BDJØO
EFMBQSPQJFEBEQBUSJNPOJBM	UJFSSBTiQBRVFUFTUFDOPMØHJDPTwQSFEJTF×BEPTJOGSBFT-
USVDUVSBT Z FRVJQBNJFOUPT FUDÏUFSB
 -BT FNQSFTBT USBOTOBDJPOBMFT 	etn) son los 
motores de esta configuración productiva, enmarcando diversas posibilidades para 
MBJOUFHSBDJØOEFMBT[POBTEFQSPEVDDJØOMPDBMFTCBKPEJGFSFOUFTDBEFOBTZPSFEFT
globales. La “integración” (subordinación) de cada complejo productivo a estos 
circuitos se traduce en su capacidad efectiva para estimular la economía local o, en 
su defecto, deteriorar y empobrecer los tejidos socioeconómicos locales.
En la agricultura, por ejemplo, se puede comprobar el alcance e impacto de estas 
EJOÈNJDBT1PSVOMBEPFTUÈMBSFEHMPCBMEFMBJOEVTUSJBEFTFNJMMBTBHSPRVÓNJDPT
y otros insumos liderada por la empresa Monsanto y otras etn (Howard Philip, 

EPOEFoDPNPTFBOBMJ[BFOFMBQBSUBEPTJHVJFOUFoMBTJOOPWBDJPOFTBTÓDPNP
la difusión y alcance de las mismas, tienen particular relación con la discusión 
teórica sobre el actual paradigma científico-tecnológico.
1PSPUSP MBEP MBQSJNFSB GBTFEFQSPEVDDJØO BETDSJUB BVOFTQBDJPRVFQPTFF
determinados recursos y atributos (tierra, agua, clima, minerales, etcétera), tiene, 
DPOMBTOVFWBTUFDOPMPHÓBTZGPSNBTEFPSHBOJ[BDJØONBZPSìFYJCJMJEBEMPDBDJPOBM
y potencial de reproducción en otros sitios. Los territorios ganan “atractividad” por 
TVEPUBDJØOEFSFDVSTPTOBUVSBMFToWFOUBKBTDPNQBSBUJWBTFTUÈUJDBTPSJDBSEJBOBToZ
al mismo tiempo, son integrados a las nuevas modalidades de expansión de los 
DBQJUBMFTDPODBQBDJEBEEFBDUVBSFONÞMUJQMFT MPDBMJ[BDJPOFTZEFDBQUVSBSSFOUBT
extraordinarias asociadas a sus encadenamientos globales.
El proceso expansivo del cultivo de soja en Argentina y Brasil constituye una 
buena ilustración de estas dinámicas. En ambos países convergen diversos factores: 
EJTQPOJCJMJEBEEFUJFSSBTDVMUJWBCMFTFMQBRVFUFUFDOPMØHJDPRVFTFEJGVOEFBTPDJBEP
entre otros aspectos, a nuevas posibilidades para diluir barreras naturales; un marco 
JOTUJUVDJPOBM Z SFHVMBDJPOFT RVF SFDSFBO DPOEJDJPOFT BUSBDUJWBT QBSB MB JOWFSTJØO
(políticas de tierras, tecnológica, de promoción de biocombustibles, de tratamiento 
EF MPT CPTRVFT EF JOGSBFTUSVDUVSBT EF USBOTQPSUF FOUSF PUSBT
 JODSFNFOUP EF MB
demanda internacional a partir de la incorporación de China e India; las estrategias 
de las grandes empresas agroprocesadoras en su integración a los mercados globales; 
ZMBTNPEBMJEBEFTPSHBOJ[BDJPOBMFTRVFTFDPOTPMJEBOFOFMBHSPOFHPDJPTJHVJFOEP
la terminología de los estudios en Brasil, o el complejo sojero argentino (Bisang 
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(VUNBO(JBODPMB4BMWBEPS$PWBDFWJDI*UVSSJP[(PSFOTUFJO
Schorr & Soler, 2011)
Existe un amplio y profundo campo de discusión sobre este proceso agroindus-
USJBMFYQBOTJWP"RVÓTPMPDBCFNFODJPOBSBMHVOPTBTQFDUPTSFTBMUBEPTFOUSBCBKPT
recientes, relacionados con repercusiones espaciales y económico-territoriales.
)FSFEJB1BMNFJSBZ-FJUF	
SFBMJ[BOVONBQFPEFMBPDVQBDJØOEFMBOVFWB
TVQFSëDJFBHSÓDPMBCSBTJMF×BEFTEFMPTB×PTZNVFTUSBODØNPFTFQSPDFTPTF
DPNCJOBDPOFMEFTQMB[BNJFOUP MPDBDJPOBMEF MBT JOGSBFTUSVDUVSBTBHSPDPNFSDJBMFT
FOFMNBSDPEFVOBNBZPSJOUFSOBDJPOBMJ[BDJØOEFFTUBFTUSVDUVSBFNQSFTBSJBM13. 
El estudio de Gorenstein, Schorr y Soler (2011) identifica fenómenos semejantes en 
MBTOVFWBT[POBTEFFYQBOTJØOTPKFSBFOMBSFHJØOOPSUFEF"SHFOUJOBBMMÓTFEFTQMJFHBO
FRVJQBNJFOUPTFJOGSBFTUSVDUVSBQBSBMBFYQPSUBDJØOTVSHFOOVFWPTQPCMBEPTZFOUSF
otros procesos, se reconfiguran relaciones intra- e interregionales hacia dentro y hacia 
afuera (con especial orientación al espacio del Mercosur).
Las experiencias regionales son heterogéneas, con elementos específicos en aspectos 
como historia productiva, densidad del tejido urbano, capacidad de reproducción 
FDPOØNJDB JOGSBFTUSVDUVSBT Z DPOFDUJWJEBE FUDÏUFSB 	3BNÓSF[ 4JMWB  $VFSWP
2009). Las trayectorias exportadoras exitosas pueden combinarse con indicadores de 
crecimiento económico regional o local; sin embargo, no necesariamente se traducen 
FOEJOÈNJDBTWJSUVPTBTFOUÏSNJOPTEFEFTBSSPMMPJODMVTPDVBOEPTFBOBMJ[BOFWJEFO-
cias relacionadas con la industria, como en el caso mexicano. En un contexto marcado 
QPSMPTFGFDUPTEFM5SBUBEPEF-JCSF$PNFSDJP$BQEFWJFMMF	
PCTFSWBRVFiUSFT
décadas de actividad global han permitido a las empresas correspondientes integrarse 
BSFEFTQSPEVDUJWBTHMPCBMFTFNQSFTBTRVFIBOTVTUFOUBEPTVDPNQFUJUJWJEBEFOMP
fundamental, en las diferencias salariales y la proximidad geográfica con los Estados 
6OJEPTTJORVFFMMPIBZBJEPBDPNQB×BEPEFVOBVNFOUPTJHOJëDBUJWPEFMBJOUFHSB-
ción local de la producción global” (p. 124).
En síntesis, se observan renovadas formas de anclaje/desanclaje territorial, en el 
NBSDPEFFTUSBUFHJBTEFBDVNVMBDJØOEFBHFOUFTRVFPQFSBOFOEJWFSTBTFTDBMBT	HMPCBM
OBDJPOBMMPDBM
ZRVFEFSJWBOFOOPQPDPTDPOìJDUPTTPDJPQPMÓUJDPTQPSMBJODJEFODJB
de diferentes factores (estructura agraria, uso de los recursos y ecosistema, relaciones 
laborales, entre otras). Así, por ejemplo, en territorios exitosos, definidos por su “voca-
ción natural” y ventaja comparativa asociada a la minería o el paisaje, se imbrican 
diferentes disputas (por el cuidado del medioambiente, el agua y el uso del recurso 
UJFSSBFMIÈCJUBUFOUSFMBTQSJODJQBMFT
DPNPBOBMJ[BO.BO[BOBMZ7JMMBSSFBM	

en el norte argentino14.
13 i²DFOUSBMEFTUBDBSRVFPTFTUBEPTEP.BUP(SPTTP(PJÈTF#BIJBBQSFTFOUBSBNBTNBJPSFTUBYBT
de crescimento absoluto da capacidade instalada entre 1993 e 2009, aumentando 468%, 389% e 
SFTQFDUJWBNFOUFw"TJNJTNPi<B>QBSUJDJQBÎÍPEPDBQJUBMJOUFSOBDJPOBMOPUPUBMEPDBQJUBM
BQMJDBEPOP TFUPSBHSPJOEVTUSJBMoFNQBSUJDVMBSPDIBNBEPHSVQP"#$%	"%.#VOHF
$BSHJMM%SFZGVT
oEFFTNBHBNFOUPEPHSÍPRVFFSBEFFNTPCFWJPMFOUBNFOUFQBSB
FNDBSBDUFSJ[BOEPVNGPSUFQSPDFTTPEFDPODFOUSBÎÍPFDPOÙNJDBFEFTOBDJPOBMJ[BÎÍP
do setor” (Heredia et al., 2010, p. 162).
14 &OBMHVOPTMVHBSFTTFEJGVOEFONPWJNJFOUPTRVFNJMJUBODPOUSBMBJOUFOTJëDBDJØOEFMDBQJUBMJTNP
iFYUSBDUJWJTUBwDPNPTFPCTFSWBDPOFMSFDIB[PEFDJFSUPTQSPZFDUPTNJOFSPTFOFMOPSUFZFOMB
1BUBHPOJBFOMB"SHFOUJOB"MSFTQFDUPFMFTUVEJPEF.BO[BOBMZ7JMMBSSFBMZBNFODJPOBEPBOBMJ[B
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Espacios urbanos no metropolitanos
6OFKFEFSFìFYJØODPOFDUBEPBMQVOUPBOUFSJPSSFNJUFBQSPDFTPTVSCBOJ[BEPSFTFO
general menos estudiados. En la literatura existente se destacan las investigaciones 
sobre ciudades y regiones metropolitanas15QFSPGBMUBOBOÈMJTJTTPCSFMPTDBNCJPTRVF
FTUBSÓBOFYQFSJNFOUBOEPFTQBDJPTVSCBOPTEFPUSPUJQPEJWFSTPTFOUBNB×PGVODJPOFT
y dinámicas económicas.
-B VSCBOJ[BDJØO EF MB QPCMBDJØO TF USBEVDF FO VO BVNFOUP JNQPSUBOUF EFM
OÞNFSPZFMUBNB×PEFMBTDJVEBEFTEF"NÏSJDB-BUJOBZFM$BSJCF.ÈTEFMBNJUBE
de la población urbana de la región vive en ciudades con menos de un millón de 
habitantes16. Asimismo, son numerosas las ciudades entre 20.000 y medio millón de 
habitantes y existe un grupo heterogéneo “formado por ciudades de 2.000 a 20.000 
IBCJUBOUFTDVZPQFTPSFMBUJWPFTQSPHSFTJWBNFOUFNFOPSQFSPRVFUPEBWÓBSFQSF-
senta una porción nada despreciable de la población urbana (el 19%, frente al 30% 
de 1950)” (onu-Habitat, 2012, p. 26). Se trata, entonces, de un universo grande 
ZIFUFSPHÏOFPRVFBCBSDBEFTEFMBTNVZQFRVF×BTMPDBMJEBEFTDPODBSBDUFSÓTUJDBT
DFSDBOBT BM NFEJP SVSBM IBTUB DJVEBEFT RVF QSFTFOUBO ZP DPOTPMJEBO VO UFKJEP
FDPOØNJDP BSUJDVMBEP B TJTUFNBT SFHJPOBMFT FO HFOFSBM BMUBNFOUF FTQFDJBMJ[BEPT
(recursos naturales renovables y no renovables; industria manufacturera liviana, 
JOEVTUSJBNBRVJMBEPSB
	3BNÓSF[FUBM

En el continente, y particularmente en países como Argentina y Brasil, las 
investigaciones muestran diversos movimientos poblacionales, abarcando desde los 
cambios en lugar de residencia (emigración rural-urbana) a los movimientos pendu-
MBSFT	SVSBMSVSBMSVSBMVSCBOP
JOEVDJEPTQPSMBCÞTRVFEBEFUSBCBKPFEVDBDJØO
TBMVEFUDÏUFSB&TUPTQSPDFTPTJOWPMVDSBOEJOÈNJDBTEFiJOWPMVDJØOwVSCBOBoFOFM
sentido socioespacial planteado por Davis (2004)17oZMBDPOGPSNBDJØOEFVOJEBEFT
FTQBDJBMFTEFJOUFSBDDJØO	FDPOØNJDBQPCMBDJPOBM
FOUSFMBKFSBSRVÓBVSCBOB	DBQJUBM
provincial, estadual, etcétera) y el resto del sistema, integrado por centros de más 
bajo nivel, expulsores de población y escasa economía de aglomeración.
Los sistemas urbanos regionales constituyen, entonces, un buen prisma analítico a 
la hora de explorar los procesos articulados con la actual expansión e intensificación de 
la frontera agrícola y/o minera en el continente. Un estudio reciente sobre tres centros 
regionales argentinos (pampeanos y norpatagónicos), articulados a cadenas produc-
tivas intensivas en recursos naturales (agricultura, fruticultura y petróleo), muestra de 
RVÏNPEPTFDPOKVHBO MPTiWJFKPTwZOVFWPTDPOEJDJPOBOUFT TPCSF MBTQPTJCJMJEBEFT
de generar encadenamientos con el tejido económico local (Gorenstein et al., 2012).
MBEJWFSTJEBEEFDPOìJDUPTTPDJBMFTMPDBMFTRVFTVCZBDFOUSBTMBSFDJFOUFFYQBOTJØOEFMBNJOFSÓBZ
FMEFTBSSPMMPBHSBOFTDBMBEFMBTBDUJWJEBEFTUSBEJDJPOBMFTEFUVSJTNPSVSBMZEFNPOUB×B
15 Estos análisis han sido desarrollados, fundamentalmente, por la prolífica corriente de estudios 
urbanos enfocados en las características y dinámicas de las ciudades-regiones globales (Sassen, 
1999, entre otros). 
16 -BEJTUSJCVDJØOEFMBQPCMBDJØOVSCBOBTFHÞOFMUBNB×PEFMBDJVEBEFOFTUBSFHJØOFTNVZTJNJMBS
B MBNVOEJBM BVORVF TJHVF TJFOEP MB SFHJØO EFMNVOEP RVF DPODFOUSB MBNBZPS DBOUJEBE EF
habitantes en las megaciudades (14% de la población total) (onu-Habitat, 2012, p. 26). 
17 &TUBEJOÈNJDBFTUÈCBTBEBFOVOQSPGVOEPZBDFMFSBEPQSPDFTPEFVSCBOJ[BDJØODPOMBSFDSFBDJØO
recurrente de áreas urbanas de exclusión social y atraso estructural (favelas en Brasil; villas miserias 
en Argentina, etcétera). 
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&OMBTUSFTDJVEBEFT#BIÓB#MBODB/FVRVÏOZ3ÓP$VBSUPDPNPFOFMQBTBEP
la circulación de la renta (agraria o hidrocarburífera) tiene un rol preponderante 
FOUBOUPGVFOUFEF MBEFNBOEBBHSFHBEBRVFTFWVFMDBFO MBTFDPOPNÓBTVSCBOBT
El nivel de empleo está fuertemente determinado por la demanda regional, defi-
nida de manera relevante por la magnitud monetaria del excedente registrado en la 
producción de los commodities, y sus efectos expansivos o de retracción se traducen 
FOFMEFTFNQF×PEFMPTTFDUPSFTEFTFSWJDJPTDPNFSDJPZBDUJWJEBEEFMBDPOTUSVD-
ción, también vinculados a los diversos ciclos macroeconómicos y políticos. De 
FTUF NPEP MPT QSPDFTPT EF USBOTOBDJPOBMJ[BDJØO DPODFOUSBDJØO Z DFOUSBMJ[BDJØO
del capital en los respectivos complejos productivos regionales (atravesados por las 
UFOEFODJBT SFTF×BEBTNÈTBSSJCB
FKFSDFO JOìVFODJBQPS MBNBHOJUVEEF MPTFYDF-
EFOUFTRVFTFUFSSJUPSJBMJ[BOJOìVFODJBFYQSFTBEBQBSUJDVMBSNFOUFFOMBDBQBDJEBE
de potenciar o retraer las posibilidades de reproducción y diversificación de la base 
económica urbana.
&OMPTUSFTDBTPTTFBEWJFSUFBTVWF[RVFVOBQBSUFEFMBUFSSJUPSJBMJ[BDJØOEF
MB SFOUB TF USBEVDFFOFTUSBUFHJBTEFM DBQJUBM JONPCJMJBSJPRVF JOUFOTJëDBO MBQVKB
por la apropiación de la tierra urbana y suburbana, con visibles consecuencias en 
materia de segregación socioterritorial. Ahora bien, la renta no solo se recicla en 
estas ciudades, sino también en la forma de segundas residencias en las localidades 
UVSÓTUJDBTNÈTDFSDBOBTZPFOBMHVOPTOÞDMFPTSVSBMFTSFHJPOBMFTSFWBMPSJ[BEPTFOFM
marco de las nuevas formas de integración rururbana.
La importancia de una estructura productiva urbano-regional sesgada a favor 
EFMPTTFDUPSFTJOUFOTJWPTFOSFDVSTPTOBUVSBMFTRVFUBNCJÏOTVTUFOUBOFMQBUSØOEF
exportación, se traduce en la composición y dinámica de los sistemas de innova-
DJØOMPDBM/PQVFEFJHOPSBSTFFOUPODFTMBOBUVSBMF[BFYØHFOBEFMBTJOOPWBDJPOFT
incorporadas en la producción agropecuaria ni en el dominio de las tecnologías de 
los sectores extractivos (petróleo, gas, minería), bajo la fuerte incidencia de nuevas 
GPSNBT PSHBOJ[BDJPOBMFT JOTUJUVDJPOBMFT Z SFHVMBUPSJBT RVF MJEFSBO MB EJGVTJØO EF
nuevos conocimientos científicos y tecnológicos.
Asimismo, el estudio de las tres ciudades muestra la importancia de la trayectoria 
FOMBFTQFDJBMJ[BDJØOTFDUPSJBMSFHJPOBM	IJESPDBSCVSPTQFUSPRVÓNJDBBHSPJOEVTUSJB

en la conformación de cierta masa crítica (pública) de i&d, con incipientes mues-
tras de nuevas capacidades vinculadas a las estrategias y activos, principalmente 
públicos, ligados al desarrollo de sectores intensivos en conocimiento (bio- y nano-
UFDOPMPHÓB
&OFTUFTFOUJEPMBTFWJEFODJBTSFWFMBOFOSBTHPTFTUJMJ[BEPTEFTUBDBEP
potencial científico y tecnológico alojado en el ámbito universitario; incidencia de 
MBQPMÓUJDBQÞCMJDBSFDJFOUFRVFFTUJNVMBFMEFTBSSPMMPEFFTUPTDBNQPTZMBDPOGPSNB-
ción de spillovers entre las universidades locales y empresas (nacionales, regionales, 
FJODMVTPJOUFSOBDJPOBMFT
ZEFCJMJEBEFTFOEØHFOBTRVFJODJEFOTPCSFMBQPTJCJMJEBE
de transmisión de nuevos conocimientos e información a lo largo de las estructuras 
productivas urbano-regionales.
Desde esta perspectiva surge una serie de interrogantes a la hora de indagar en las 
interrelaciones y dinámicas impulsadas por sistemas de innovación local.
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A modo de cierre: aportes para la agenda de investigación
-BT JEFBT Z QSPCMFNÈUJDBT QSFTFOUBEBT IBTUB BRVÓ TVHJFSFOEJWFSTBT QFSTQFDUJWBT Z
EJNFOTJPOFTEFBOÈMJTJTQBSBFTCP[BSVOEFCBUFFOUPSOPBMUSBUBNJFOUPUFNÈUJDPEFM
cambiante escenario urbano regional latinoamericano.
En el actual contexto de América Latina, y más allá de las discusiones sobre los 
diversos matices del proceso político abierto por gobiernos posneoliberales, es difícil 
TPTUFOFS RVF TF IBO QSPEVDJEP DBNCJPT FTUSVDUVSBMFT TJHOJëDBUJWPT &TUPT OVFWPT
aires políticos en el continente de ningún modo han significado una transformación 
en el modo de acumulación y, en general, tampoco se produjeron alteraciones en el 
modo de regulación.
&M QBUSØO EF FTQFDJBMJ[BDJØO QSPEVDUJWB CBTBEP FO SFDVSTPT OBUVSBMFT TF IB
QSPGVOEJ[BEP Z FYUFOEJEP&O FTUF TFOUJEP DPNP MP BEWJFSUFO EJWFSTPT FTUVEJPT
la diferencia más marcada entre América Latina y otras periferias mundiales, como 
"TJBFTRVFTVQSPDFTPEFDSFDJNJFOUPFDPOØNJDPUJFOFMVHBSTJOBMUFSBDJPOFTTVTUBO-
tivas en la clase de productos exportados. Se trata este de un patrón de exportación 
EJGFSFOUF BM RVF QSFTFOUBO MPT QBÓTFT BTJÈUJDPT DPNP DPOTFDVFODJB EF VO QSPDFTP
QBSBMFMPEFJOEVTUSJBMJ[BDJØOZEJWFSTJëDBDJØOFTUSVDUVSBM	"NTEFO$JNPMJ
2005) Así: “La participación de la industria manufacturera en América Latina se 
SFEVDFZFTNFOPSBMNJFOUSBTRVFFOFM&TUFEF"TJBQBTBFOUSFZ
del 29% al 33% del pbi, siendo su motor, sobre todo en Corea, Taiwán y China, 
la expansión de exportaciones de mayor valor agregado y complejidad tecnológica” 
(Arceo, 2009, p. 100).
&TUFQSPDFTPEFSFQSJNBSJ[BDJØOFO-BUJOPBNÏSJDBTFSFBMJ[BTPCSF MBCBTFEFVO
uso eficiente de las “tecnologías de frontera”. En este plano surge, entonces, un tema 
recientemente instalado en el debate teórico sobre el desarrollo: la reversión de la 
iNBMEJDJØOwEFMPTSFDVSTPTOBUVSBMFT	1ÏSF[$JNPMJ
4JOUÏUJDBNFOUFMPT
recursos naturales tendrían un rol clave para “moldear los mercados y las tecnologías 
relacionadas con la energía, los materiales, el agua y los alimentos”, convirtiendo su 
QPTFTJØOFOVOBWFOUBKBBÞONBZPS"MNJTNPUJFNQPFOMBNFEJEBFORVFMPTQSFDJPT
de las materias primas se elevaran por la incidencia de los costos de transporte, habría 
JODFOUJWPTQBSBVONBZPSQSPDFTBNJFOUPMPDBM	1ÏSF[Q

La discusión sobre estas nuevas probabilidades de desarrollo asociadas a los 
recursos naturales plantea no pocos interrogantes, muchos de ellos formulados y 
respondidos por el pensamiento estructuralista latinoamericano hace décadas. Entre 
MBT iWJFKBTw QSFHVOUBT FTUÈO BRVFMMBT SFGFSJEBT BM UJQP Z DPNQMFKJEBEEF MB USBNB
FTUSVDUVSBEFQSPQJFEBEOJWFMZDBSBDUFSÓTUJDBTEFMPTFNQMFPTDSFBEPTEFTQMB[BEPT
así como respecto de las posibilidades de captación de las rentas tecnológicas. 
Volviendo a Hirschman (1961): la alternativa entre un sendero de desarrollo o uno 
de subdesarrollo, inducido por las exportaciones de materias primas, se explica 
a partir de los encadenamientos hacia arriba y hacia abajo generados por estos 
productos exportados.
"TJNJTNPMPTHSBOEFTDBQJUBMFTRVFDPOEVDFOMPTQSPDFTPTEFBDVNVMBDJØOFO
las principales actividades intensivas en recursos naturales (agricultura, minería), 
ya sean etn, grupos económicos nacionales y/o, más recientemente, los llamados 
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iUSBOTMBUJOPTw	FNQSFTBTHSVQPT
EFTQMJFHBOFTUSBUFHJBTRVFJOUFOTJëDBOMBDPODFO-
tración económica en cada una de estas cortas cadenas de valor. En economías 
VSCBOPSFHJPOBMFTRVFFTUÈOMJHBEBTBEJDIBTDBEFOBTEFWBMPSMBBUFODJØOBOBMÓUJDB
sobre las mismas introduce nuevos desafíos metodológicos para explorar las correas 
de transmisión económica “hacia afuera” generadas por estos centros de decisión 
FYØHFOPT"RVÓTVSHFDPOOJUJEF[MBOFDFTJEBEEFBWBO[BSFOQFSTQFDUJWBTBOBMÓUJDBT
iNVMUJFTDBMBSFTw DPNP TF IB DPNFO[BEP B QMBOUFBS FO DJFSUBT MFDUVSBT SFHJPOBMFT
	'FSOÈOEF[#SBOEÍP 
 JEFOUJëDBOEP MPTQSPDFTPTNFDBOJTNPT Z BDUPSFT
FDPOØNJDPT RVF WJBCJMJ[BO Z MJEFSBO FO EFëOJUJWB MPT iTBMUPT EF FTDBMBw 	HMPCBM
suprarregional, nacional) para superar barreras espaciales (Peck, 2010).
Desde la perspectiva de los nuevos paradigmas tecnológicos, y con una visión 
JOTQJSBEBFOFMFOGPRVFFWPMVDJPOJTUBMBQPTJCJMJEBEEFSFBMJ[BSVOVTPFëDJFOUFEF
MBTiUFDOPMPHÓBTEF GSPOUFSBwOPTJHOJëDBRVFTFBERVJFSBO MBTDBQBDJEBEFTBEJDJP-
OBMFTRVFQFSNJUBOFOFMNFEJBOPMBSHPQMB[PMBHFOFSBDJØOEFMPTDPOPDJNJFOUPT
científicos y tecnológicos necesarios. Los países en desarrollo son fundamental-
mente adoptadores/adaptadores, en un proceso impulsado por las estrategias de 
EFTMPDBMJ[BDJØOSFMPDBMJ[BDJØOEFQBSUFTEFMBDBEFOBEFWBMPSEFMBTetn. Entre otros 
GBDUPSFTMBEJWJTJØOEFMUSBCBKPFOUSFMBDBTBNBUSJ[ZMBëMJBMMPDBMJ[BEBEFMBTetn 
en la periferia y, en muchos casos, la indivisibilidad locacional de las actividades de 
i&dFYQMJDBORVFMBTTVCTJEJBSJBTFOFTUPTQBÓTFTEFTBSSPMMFOCÈTJDBNFOUFBTQFDUPT
JODSFNFOUBMFTEF JOOPWBDJØOEFQSPEVDUPTPQSPDFTPT SFMBDJPOBEPTDPOFTGVFS[PT
de adopción y adaptación a las condiciones locales. En el caso de la agricultura, por 
FKFNQMPMPTQBRVFUFTUFDOPMØHJDPTJNQMFNFOUBEPTQPSMBTetn solo han inducido 
innovaciones incrementales, derivadas de los procesos de adaptación de las tecno-
MPHÓBT JNQPSUBEBT 	NBRVJOBSJBT BHSÓDPMBT TFNJMMFSBT
 DPNP TF IB TF×BMBEP FO MB
sección anterior.
$POFTUFEFCBUFRVFTFFTUÈEBOEPFOFMTFOPEFMB&DPOPNÓB1PMÓUJDBTFBCSFO
nuevas temáticas. Entre ellas, sin duda, la cuestión de la Ciencia y la Tecnología en su 
relación más general con el proceso de acumulación en el actual contexto de difusión 
de nuevos paradigmas tecno-económicos y, particularmente, en el entendimiento de 
sus vinculaciones con la dimensión territorial del desarrollo. Se trata de una proble-
mática insuficientemente estudiada para los países en desarrollo, pero de importancia 
DSVDJBMUBOUPFOFMDBNQPUFØSJDPDPNPFOFMQPMÓUJDP%FNBOFSBFTUJMJ[BEB
t Los nuevos paradigmas tecnológicos, fuertemente basados en el conocimiento 
DJFOUÓëDPoUFDOPMPHÓBTEFMBJOGPSNBDJØOZMBDPNVOJDBDJØO	tics), biotecnología, 
OBOPUFDOPMPHÓBoSFDPOëHVSBOMBSFMBDJØOFOUSFMPTBHFOUFTQSPEVDUJWPTZMBDP-
NVOJEBEDJFOUÓëDB WPMWJFOEPDBEBWF[NFOPT DMBSB MB TFQBSBDJØOFOUSF DJFODJB
ZOFHPDJPT$POMBNPOFUJ[BDJØOEFMPTDPOPDJNJFOUPTDJFOUÓëDPTDBNCJBOQPS
un lado, las relaciones entre este tipo de conocimiento y el conocimiento tec-
nológico, diluyéndose la frontera entre investigación básica y aplicada. Por otro 
lado, se produce la reformulación del rol de las universidades y las instituciones 
de i&d en la generación y apropiación de conocimientos científicos (cc) y tec-
nológicos (ct), redefiniéndose los espacios y las articulaciones entre Ciencia, 
Tecnología y Mercado, y el rol del Estado, con el surgimiento de nuevas formas 
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PSHBOJ[BDJPOBMFTJOTUJUVDJPOBMFTZSFHVMBUPSJBT	$PSJBU0STJ8FJOTUFJO
$JNPMJ'FSSB[1SJNJ
"TÓMBTBMJBO[BTPSFEFTQÞCMJDPQSJWBEBTFOUBOUP
GPSNBTEFHPCFSOBO[BNVMUJFTDBMBSFTDPOTUJUVZFOMBNPEBMJEBEDFOUSBMEFMGVODJP-
namiento de los mercados de Ciencia y Tecnología en el nuevo paradigma.
t El proceso de difusión de los nuevos cc y ct, en su expresión espacial, se tra-
EVDFFOTJHOJëDBUJWBTNVUBDJPOFTZBMUBTFMFDUJWJEBE4FDUPSFTZSFHJPOFTRVFFSBO
centrales en los períodos de predominio de paradigmas tecnológicos previos, co-
NJFO[BOBQFSEFSSFMFWBODJBSFMBUJWBNJFOUSBTRVFTVSHFOOVFWPTFTQBDJPTDPNP
lugares privilegiados de acumulación del capital. Diversos elementos de contexto e 
institucionales (tanto a escala nacional como local) cobran relevancia; entre otros: 
la existencia de recursos humanos altamente calificados; una infraestructura de 
DJFODJBZ UFDOPMPHÓBRVFBCBSDB JOTUJUVDJPOFTEF i&d y de servicios especiales a 
MB QSPEVDDJØO VOJWFSTJEBEFT FTQFDJBMJ[BEBT FO FM EFTBSSPMMP BSUJDVMBDJØO Z GPS-
NBDJØOFOMBTEJTDJQMJOBTRVFFTUÈOFOMBCBTFEFMPTOVFWPTcc; infraestructuras 
BWBO[BEBTEFUSBOTQPSUF18. Los modelos de innovación territorial (milieux inno-
WBEPSSFHJPOFTPDJVEBEFTEFBQSFOEJ[BKF
IBOEBEPDVFOUBEFFTUBTDPOEJDJPOFT
especialmente en el marco de experiencias en países desarrollados19.
t &TUVEJPTSFDJFOUFTSFBMJ[BEPTFOBMHVOPTQBÓTFTEFMDPOUJOFOUFNVFTUSBORVFQFTF
BMBGVFSUFUSBOTOBDJPOBMJ[BDJØOEFMBTBDUJWJEBEFTCBTBEBTFODPOPDJNJFOUPDJFO-
tífico, particularmente la biotecnología, existen activos científicos, tecnológicos y 
QSPEVDUJWPTBFTDBMBOBDJPOBMZSFHJPOBMPMPDBMQBSBBWBO[BSFOMPTQSPDFTPTEF
diversificación industrial apoyados en las nuevas tecnologías. Estas oportunidades 
pueden generar espacios de desarrollo local o territorial, sustentados en la pro-
GVOEJ[BDJØOHFOFSBDJØOEFBSUJDVMBDJPOFTQSPWFFEPSVTVBSJPZMBDPOGPSNBDJØOEF
BMJBO[BTQSFDPNQFUJUJWBTFOUSFFNQSFTBTFYJTUFOUFTOVFWBTFNQSFTBTEFCBTFUFD-
nológica, y universidades e instituciones de C y T (Gutman & Lavarello, 2012).
t Estas posibilidades están estrechamente vinculadas a la implementación de polí-
UJDBTRVFBSUJDVMBOWBSJBTEJNFOTJPOFT	QSPEVDUJWBTPDJBMUFDOPMØHJDB
FOEJWFSTBT
escalas espaciales. Varios desafíos: la coordinación de acciones sobre el sistema de 
innovación (nacional), y en sus vinculaciones con determinadas circunscripciones 
espaciales (local-regional); la articulación entre los niveles micro y meso (com-
plejos o subsistemas); la integración de innovaciones económicas con innova-
DJPOFTTPDJBMFTMBEFëOJDJØOBDPSEBEBZDPOTFOTVBEBEFKFSBSRVÓBTZQSJPSJEBEFT
y la introducción de innovaciones institucionales acordes con los objetivos de 
desarrollo económico y social (Gutman & Lavarello, 2012).
18 $PNPBOUJDJQBSBO.BTTFZ2VJOUBTZ8FME	
FTUPTTPOBMHVOPTEFMPTGBDUPSFTEFMPDBMJ[BDJØO
necesarios para atraer las actividades de “alta tecnología”, propias de la nueva economía del 
conocimiento; en este sentido, los tecnopolos constituyen los más poderosos “iconos” de esta 
nueva economía y son también elementos de una geografía emergente, violentamente desigual. 
19 &M UFSSJUPSJP GVODJPOB EF BDVFSEP DPO FTUPT FOGPRVFT DPNP FTQBDJP EF JOUFSEFQFOEFODJBT
JOUFODJPOBMFTZOPJOUFODJPOBMFTUBOHJCMFTFJOUBOHJCMFTDPNFSDJBMJ[BCMFTZOPDPNFSDJBMJ[BCMFT
&TUBT JOUFSEFQFOEFODJBT TF DPODSFUBO BMNPWJMJ[BS JOUFSBDDJPOFT Z SFMBDJPOFT EF QSPYJNJEBE EF
EJGFSFOUFUJQP	DPHOJUJWBTPSHBOJ[BDJPOBMFTTPDJBMFT JOTUJUVDJPOBMFTZHFPHSÈëDBT
FOUSFBHFOUFT
EFM TFDUPS QSPEVDUJWP Z FM DJFOUÓëDPUFDOPMØHJDP RVF BDUÞBO FO NÞMUJQMFT FTDBMBT PSJHJOBOEP
QSPDFTPTEFBQSFOEJ[BKFDPMFDUJWP	$BNQPMJOB%ÓOJ[FUBM#PTDINB

22 ©EURE | vol   |  no   |  enero   |  pp. 5-26
En suma, la difusión espacial de los nuevos cc y tecnológicos ct puede ser enten-
EJEBDPNPVOBGPSNBQBSUJDVMBSEFiUFSSJUPSJBMJ[BDJØOEFMDBQJUBMw&TUFQSPDFTPFT
FTQBDJBMNFOUF TFMFDUJWP Z DBEB WF[NÈT EJOÈNJDP UBOUP QPS MB EJTUSJCVDJØO EFT-
igual de atributos y factores territoriales (recursos naturales, humanos, economías 
de aglomeración, etcétera), como por la aceleración de los cambios en los cc y ct. 
"TÓ MBTQSPCMFNÈUJDBTDFOUSBMFTSFMBDJPOBEBTDPO MBBDVNVMBDJØOoFTEFDJSDPO MB
capacidad para capturar los excedentes generados por las actividades económicas 
MPDBMJ[BEBTo BERVJFSFOOVFWBTEJNFOTJPOFT&O MB FTDBMB MPDBM TFEFëOFO JOUFSBD-
DJPOFTNVMUJFTDBMBSFT 	HMPCBM OBDJPOBM SFHJPOBM
 RVF TF FOUSFMB[BO DPO EFUFSNJ-
nantes sectoriales y/o científicos tecnológicos.
4FUSBUBEFVOBBHFOEBEF JOWFTUJHBDJØORVFUSBTDJFOEFFMBOÈMJTJTTPCSFDPOUF-
OJEPTZBMDBODFTEFMBTFDPOPNÓBTEFBHMPNFSBDJØOSFRVFSJEBTQPSJOWFSTJPOFTDJFO-
tífico-tecnológicas o, más en general, las actividades intensivas en conocimiento. El 
tema científico-tecnológico, bajo el nuevo paradigma de “ciencia propietaria”, no 
TPMP JOUFSQFMB TPCSF QPTJCJMJEBEFT Z DBNJOPT oDVZB JNQPSUBODJB FT JOEJTDVUJCMFo
sino también respecto de las nuevas arenas políticas y económicas e intereses en 
juego. Así, frente a ciertos actores territoriales importantes, como los centros de 
investigación o universidades, por ejemplo, surgen renovados interrogantes sobre 
MBTEJOÈNJDBTRVFFTUBSÓBOUFOTJPOBOEPTVSPMZEFëOJFOEPOVFWBTGVODJPOFT4JEF
OVFWBTPQPSUVOJEBEFTMPDBMFTSFHJPOBMFTTFUSBUBZNÈTBMMÈEFMBØQUJDBEFMPTSFRVF-
SJNJFOUPTDBCFJOEBHBSFOMBOBUVSBMF[BEFMBTBTPDJBDJPOFTZBDUPSFTRVFMPTNPUP-
SJ[BOEØOEFDØNPRVJÏOFTZQPSRVÏTFDPOFDUBOTPOJOUFSSPHBOUFTQBSBBCPSEBS
FOOVFWPTFTUVEJPTRVFQPSVOMBEPSFNJUFOBMBHÏOFTJTEFMEFCBUFSFHJPOBMMBUJ-
noamericano; y, por otro, estimulan el desafío de nuevos estudios territoriales foca-
MJ[BEPTFOFMBOÈMJTJTEFMBTEJWFSTBTGVFS[BTRVFNPMEFBOFMEFTBSSPMMPPTVBVTFODJB
En definitiva, y volviendo al planteo inicial, el reposicionamiento teórico y político 
de la Cuestión Regional, en su actual referencia al territorio, involucra lecturas enfo-
DBEBTQPSNFEJBDJPOFT UFØSJDPNFUPEPMØHJDBTRVF JOUFSQSFUBOZEJTDVUFO MBTEJOÈ-
micas socioespaciales de esta época y los nuevos ropajes de la acumulación del capital.
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